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Porque es un jabón compacto !

sus ingredientes son tan finos

que lo mantienen suave y per

fumado hasta el final. ¡ Úselo

una vez y lo usará siempre !
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un problema desgarrador:
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LLEGAN DE

PROVINCIAS

Escribe: Amanda Puz.

Fotografías de Sergio Larraín.

Son las 9 de la noche,

acaba de llegar un tren del

sur y la Estación Central

es un hervidero de gente.

De gente apurada que bus

ca a determinadas personas

entre esta marea humana.

Los "hacheros" (mucha
chos que llevan clientes a

los taxistas) abordan sin res

peto a los viajeros, todavía

aletargados. Mendigos, lus

trabotas, vendedores de dia

rios se mezclan con el pú
blico, en una algazara in

creíble. Hay apretones, co

dazos, toda clase de ruidos.

Es un mundo inquietan

te, aterrador, desconocido,

que aprieta de angustia la

garganta de la muchachita

que confundida en la mu

chedumbre ha bajado del

tren. Pobre, indefensa, tiri

tando de frío bajo el chale

co de punto, se siente tan

poca cosa entre esta gente

que la arrastra hacia afuera.

Los zapatos le lastiman y

tiene hambre. En la chau

chera que sujeta fuertemen

te en sus manos tiene ape

nas cinco mil pesos, que no

se atreve a gastar. Porque
nadie la espera, porque na

die le ofrecerá una cama

donde dormir. . .

Corte Alto, un puebleci-
to perdido dos estaciones

más allá de Osorno la aho

gaba. La miseria, la triste

za, el aburrimiento la hicie

ron arrancar. Pero ella creía

que Santiago era brillante,

acogedor, lleno de luces,
con mucho dinero, con mu

cho trabajo, la gente se veía

tan feliz en las revistas.

Ahora, apretada, pisoteada,

dejada de lado, daría todo

lo que tiene por estar allá

de nuevo, como antes, se

gura.

Con su pena a cuestas

desaparece tragada por la

noche.

O Santiago se las tra

ga, las aniquila, las

prostituye

Vienen en busca de

trabajos mejor paga

dos, huyendo del abu

rrimiento pueblerino,

por problemas senti

mentales, por probar

suerte

• El peor peligro: la

trata de blancas

• Pero no encuentran

nada de lo que soña

ban

Ud. puede ayudar a

estas jóvenes deso

rientadas, ingenuas,
en peligro

Las voluntarias de estación: hadas ma

drinas de las jóvenes provincianas.





Viene de la vuelta

Así llegan a Santiago, por miles, las

mitchachítas provincianas. Empujadas por

la falta de horizontes de los pueblos

que las vieron nacer, correr a pie pela

do, ser felices cuando niñas, pero que aho

ra no son capaces de retenerlas. En bus

ca de trabajos mejor remunerados, de ma

yores entretenciones, o huyendo de pro

blemas sentimentales, son atraídas por la

fama irresistible de la capital.

Santiago Iqs recibe pésimo. No encuen

tran los trabajos fantásticos que imagina

ban y las entretenciones no las esperan a

la vuelta de la esquina o son muy dife

rentes a las soñadas. Un gran número se

convierte en prostitutas, porque son la

materia prima que nutre a los tratantes

de blancas, una maffia que opera en gran

escala. En el mejor de los casos, traba

jan como empleadas domésticas.

¿por qué emigran

a santiago?

Casi todas son menores de edad y vie

nen del sur. Predominan las de 16 a 18

años. Pero también llegan niñas de 12.

PAULA conversó con varias. Las esperó

en la estación y las abordó. Son incon

fundibles con sus ropas domingueras plan-

chaditas y un aire cansado y expectan

te en sus rostros morenos. Visten de una

manera especial, caminan de una mane

ra especial, inseguras, tanteando, miedo

sas; acogen a los que se acercan a ellas

de una manera especial.

Son muy ingenuas. Conversan con el

primero que se les acerque y les ofrez

ca ayuda. Generalmente traen apunta

das en papeles arrugados direcciones ile

gibles de señoras conocidas.

Juana Y., 14 años, soltera, sin carnet,

cuarta preparatoria, vivía en un pueble-

cito gris al interior de Valdivia. Cuenta:

—Mi papá, que es jubilado por invali

dez, me dio permiso para venirme. Allá

vivía con él y con dos hermanitas. Mi

mamá es muerta. Estaba aburrida porque

no hay qué hacer y porque ganaba muy

poco. Apenas 60 mil. Dicen que aquí

pagan mejor".

La causa número uno de la emigración

de estas muchachitas es la falta de dine

ro. Llevan una vida dura y no cuentan

con diversiones para soportarla. Muchas

vino a Santiago porque se sentía sola.



veces son conquistadas por amigas mayo

res que las entusiasman y les pintan un

cuento de hadas sobre Santiago. Es el ca

so de fuanita.

—La que me convenció fue la Edith.

Me decía: "no te conviene quedarte aquí,

es un pueblo muy apagado, muy latoso".

Y es cierto, la única entretención que te

níamos eran los partidos de basquetbol

una vez al mes.

Edith, 20 años, soltera, empleada do

méstica, se vino también con su amiga. Lo

que ella quiere es estudiar.

La mayoría de las jóvenes, más que tra

bajar, anhelan continuar estudiando. Sue

ñan con ser peluqueras o modistas. Pero

este sueño se triza apenas llegan. Tienen

que emplearse inmediatamente para po

der subsistir.

•

por penas

sentimentales

•

A menudo las impulsan problemas fa

miliares. Forman parte de familias irre

gulares. La mayoría tiene padrastro o ma

drastra. Se enojan con ellos y los aban

donan. Teresa, que llegó de Coquimbo

hace un año, resume en pocas palabras

amargas su experiencia: "Me tenían ca

bria. No volvería jamás a mi casa".

Un gran porcentaje huye por penas sen

timentales. Las embarazan en sus pue

blos y deciden venir a abortar a Santiago
o a tener el niño sin que sepan los fa

miliares. Muchas veces son los propios

padres los que las impulsan a adoptar es

ta determinación para ocultar "la ver

güenza". Albertina tiene 18 años y re

presenta 16 por su cuerpo de contextura

frágil y una infantil sonrisa que le ilu

mina el rostro oscuro. Tiene una gua

gua de cinco meses. Dice:

—Soy de Calbuco y me vine cuan

do tenía un mes de embarazo. Mis pa

pas sabían que yo estaba esperando gua

gua de mi novio pero me pidieron que la

viniera a tener aquí para que la gente

no hablara. Ahora no quiero irme.

Algunas se vienen nada más que por

aventura. Rita llegó hace un año y a pe

sar de sus escasos quince años ya no tie

ne esa ingenuidad de las recién llegadas
Con su cuerpo bien formado y lindos

ojos reidores, tiene conciencia de que es

bonita y no parece sincera al explicar:
"decidí venirme porque se me murieron

mis abuelitos y quedé sola . . . me abu

rría . . .

Estas son las causas principales de la lle

gada masiva de jóvenes provincianas de

modestos recursos. Aunque a veces hay
otros motivos trágico-cómicos. Como el

de María Soledad, 21 años, casada, de

San Vicente, 4 niños, rubia, pecosa, lo

cuaz e ingeniosa:

—Me vine con mi guagua y pagué el

tener su guagua. Foto izquierda: un affiche

pasaje con la plata que le saqué a unos

zapatos. Eran nuevos y me habían cos

tado 80 escudos. Los vendí en 20 y el

pasaje me costó 19 quinientos. Como no

me quedó nada de plata, le pedí al je

fe de la Estación Central que me dejara

dormir por esa noche en un banco.

Lo que quiero es darle una 'lección a mi

marido, -el Choche, que se puso salva

je por una mala junta, el Chepo. Le ha

dado por tomar y me pega y me mar

tiriza. Me casé con él cuando tenía do

ce años, pero lo quiero mucho. Cuando

me está pegando en lo mejor, dice un

sigue en la pag.78

Muchas se vienen por problemas sentimentales, a la derecha, M ... de 18 Años, vino a

salvador.
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viene de la vuelta

chiste y yo me olvido de su crueldad. Le

dije que si seguía así lo iba a dejar y me

dijo: "tenis el chipe libre" .

Mientras llora a mares, jura amor por

su marido y lo único que pide es que la

venga a buscar. Pero por el momento es

tá con la única compañía de su hija y

no sabe qué hacer. Es una más de la„

tantas provincianas que llevadas por sus

impulsos o por la desesperación abando

naron un hogar conflictivo, modesto y po

co entretenido pero seguro, por una ciu-

logran un trabajo bueno y bien pagado,

porque no vienen preparadas para desem

peñarse con eficiencia. Un 80 por cien

to de las empleadas domésticas son pro

vincianas, y un porcentaje parecido de

prostitutas son ex empleadas domésticas.

Pero lo peor es la trata de blancas. PAU

LA conversó con policías expertos en es

te tema. Según ellos, el "modus operan-

di" de un "enganchador" de niñas afue

rinas es así:

niña en la estación. No se necesita te

ner mucho ojo para reconocerla. Se acer

ca a ella y le ofrece un trabajo seguro.

La oculta durante un tiempo y poco a

poco la convence para llevársela a un pros

tíbulo.

También actúan en las residenciales de

mala muerte, adonde llegan muchísimas

provincianas con poco dinero. Les ofre

cen llevarlas donde "una señora muy bue

na que te dará vestidos preciosos, presen-

En el hogar de la Obra de Protección a la joven, las muchachitos trabajan en un ambiente de amor.

dad que no las respeta, que no las quie
re para nada bueno.

lo peor: la trata

de blancas

Son contadas con los dedos de una

mano las que pueden estudiar, o las que

78

El tratante, que puede ser hombre o

mujer, opera en gran parte en las esta

ciones o en los terminales de buses. A ve

ces se "trabaja" a la joven en estaciones

anteriores, para no llamar la atención

de los detectives que están apostados en

la Estación Central. Cuando están mejor

organizados, van a conquistarla al pue

blo donde vive.

Pero limitémonos al enganchador san-

tiaguino. Si es una mujer, aborda a la

tables. Lo único que tienes que hacer es

atender a las visitas y portarte bien con

los caballeros que recibe". No cuesta

mucho convencerla, la lleva donde la co

madrona, que la examina físicamente. Me

jor si tiene entre 15 y 17 años. Le com

pra ropa, y la trata regio, poco a poco la

niña es envuelta en la intriga y ya no

tiene salida. No sabe dónde ir, le da

vergüenza volver a su casa, y se endeuda

con la corruptora.



Cuando el tratante es hombre, el sis

tema de enganchamiento cambia. Es ge

neralmente un tipo de escasa cultura, buen

mozo, vestido llamativamente, como un

cafiche. Su tarea es bastante fácil, espe

cialmente si la niña es "jilona" (tonta,

en su jerga). En general, las muchachas

tienen más confianza con ellos que con

las mujeres. Primero la pololea, la lle

va a bailar, gasta un poco en halagarla,

se divierten juntos, la protege. Paulati

namente va dándole a conocer sus pro

pósitos. La vende, según Ja "calidad"

en 100 a 200 mil pesos a una dueña de

prostíbulo. A veces juega "chueco" y la

vuelve a vender en otro prostíbulo al

mismo precio. Ocurre a menudo que 'fel

enganchador en vez de venderla a una

regenta, la trabaja y explota en la calle

como "patín".

9

y de ellas nunca

mas se sabe

Para no ser sorprendido, el tratante es

conde c la joven, la "saca de la circula

ción". La hace
•

omper todo contacto con

sus familiares. Ella acepta: deja de escri

bir a su casa, o pide que le escriban al

correo ocultando su dirección porque "los

patrones son muy delicados". Pero lo más

seguro es que los padres no tengan nun

ca más noticias de su hija.

Los tratantes pueden ser condenados

por corrupción de menores con 5 años y

un día de cárcel. Pero es muy difícil

configurar este delito. Las familias gene

ralmente no denuncian la desaparición de

las niñas porque piensan que están tra

bajando bien y que son "un poco ingra

tas, y nada más". A veces hacen denun

cias por abandono de hogar o por pre

sunta desgracia. En esos casos, la policía

investiga en los prostíbulos, siempre que

se trate de menores de edad. Pocas ve

ces las encuentran porque ya las jóvenes
no desean ser encontradas.

9

protección a

estas jóvenes

®

PAULA no plantea este tema por sen-

sacionalismo. No hay nada exagerado, aun

que tal vez sea peor de lo que hemos

contado.

Investigando dónde podría encontrarse

la solución a este problema desgarrador,

nos encontramos con la Obra de Orien

tación y Protección a la Joven. Un gru

po de personas con mucho altruismo pe

ro poco dinero, están realizando una la

bor maravillosa para librar a las jóve

nes provincianas de destinos tan des

preciables. Trabajan desde 1957 siguien

do la idea de una obra internacional que

tiene idéntica finalidad. Prestan protec

ción a todo tipo de niñas con proble

mas, pero principalmente a las que lle

gan de provincia. Tienen quioscos en las

estaciones Central y Mapocho, donde las

llamadas "Auxiliares de Estación" espe

ran todos los trenes que llegan de todas

partes de Chile y se acercan a conver

sar con las muchachitas que bajan de

ellos. Si traen direcciones a donde lle

gar las acompañan, para evitar que sean

explotadas por taxistas inescrupulosos,

y no las abandonan hasta que no que

dan bien ubicadas. Si, como sucede en

la mayoría de los casos, no. tienen donde

ir ni dinero para buscar hotel, las llevan

a vivir transitoriamente a un hogar es

pecial, donde las tratan con cariño, les

buscan trabajo, les permiten estudiar.

María Pardo de Gumucio, presidenta de

la institución; Clarita Alemparte vicepre-

sidenta; Inés Correa, tesorera, Elvira,

Auxiliar de Estación y Eugenio Correa,

Relacionador Público, son algunos de los

quijotes de esta obra. Pero necesitan

mucha gente más que les cooperen, ne

cesitan socios que ayuden o con dinero

o con trabajo, mujeres que dispongan de

algún tiempo libre para ir a trabajar en

las estaciones, gente con vocación para

servir, que no pida nada pero que es

té dispuesta a dar mucho. Las lectoras

que se interesen pueden dirigirse a Eras-

mo Escala 1822, segundo piso.

Pero por favor que no sea para con

seguir una empleada^ doméstica. Clarita

Alemparte puntualizó: "no podemos con

vertirnos en agencia de empleos. Lo úni

co que me importa a mí es solucionarle

el problema a las niñas y no a las pa

tronos".

Le pedimos que nos dé algunos con

sejos que puedan servir a las jóvenes que

llegan a Santiago, y contesta rápido:

"QUE NO SE VENGAN".

Pero, si a pesar de todo esto, se vie

nen, PAULA les da algunos consejos que

deben seguir al pie de la letra :

• Ojalá viajen acompañadas por una ami

ga, un pariente, una persona mayor.

• No vengan con el dinero justo; además

del pasaje, necesitan movilizarse dentro de

la ciudad, comer en el tren. Antes de lan

zarse a la gran aventura, deben ahorrar

durante un tiempo. El trabajo no se en

cuentra el primer día, nunca.

• Es conveniente traer poco equipaje, pe

ro adecuado. Si es invierno, ropa bien

abrigada.

* Los robos son muy frecuentes. No se se

paren del equipaje.

• Durante el viaje, no deben conversar

con extraños. Tienen que desconfiar siem

pre de hombres y mujeres. No aceptar

ningún ofrecimiento de trabajo ni invi

tación que después puedan lamentar.

O En la estación Mapocho o Central, lo

primero que deben hacer es dirigirse al

quiosco de la Obra de protección a la jo

ven. Habrá una o dos personas que las

ayudarán. Si vienen a un lugar determi

nado las van a dejar personalmente a la

casa (ojo con los taxistas, a menudo en

gañan a los provincianos y les cobran

tres o cuatro veces más por la carrera ) .

Si no tienen donde dirigirse, estas perso

nas las ubican en el hogar de la Obra

mientras encuentran trabajo.

• Otra buena medida, después de estar ins

talada, es dirigirse al Servicio Nacional de

el Empleo del Ministerio del Tra

bajo (Borgoño 1380) donde están estu

diando un programa para dar trabajo a

los que emigran de provincias.

•En lo posible, traigan la dirección de

alguna persona amiga o de un conocido

para instalarse por lo menos el primer

tiempo. Si no tienen a nadie, diríjanse a

alguna residencial recomendada. -y-

Esíe reportaje a las jóvenes que llegan

de provincia será completado en nuestro

próximo número con otra crónica muy

completa sobre la prostitución, el desti

no final de la mayoría de ellas.
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